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			Para mi pequeña Bella, eres la niña de los ojos de mamá. Siempre.

			Y para mi hombrecito, Gage, a quien sin duda le fascina ese arroyo mágico y burbujeante del Más Allá.

			Os echo de menos a los dos, más de lo que se puede expresar con palabras.

		

	
		
			Si al principio Cenicienta hubiese considerado a su príncipe más malvado que encantador y hubiese deseado desentrañar sus secretos más oscuros y destruirlo, este habría sido su retorcido cuento de hadas…

		

	
		
			Los caballeros propensos al vicio son especialmente interesantes, puesto que sus obscenas historias son en extremo picantes.

			Poemas para los malvados, volumen dos

		

	
		
			
En un reino infernal conocido como los siete círculos, siete príncipes inmortales gobiernan sus perversas cortes mediante el pecado y el libertinaje.


			Cada uno de los círculos depende de que sus ciudadanos y otras criaturas míticas alimenten el poder de su príncipe entregándose al pecado de su elección: ira, envidia, avaricia, lujuria, pereza, orgullo o gula.

			El poder es la moneda de cambio más importante de cada príncipe y, hace poco, una maldición que los afectó a todos amenazó con debilitarlos, dejándolos expuestos al ataque de otros seres malvados que llaman hogar al inframundo: las brujas, las hadas, los cambiaformas, las diosas y los vampiros del sur, eternos conspiradores. Ahora, cada casa del pecado se esfuerza en secreto para recuperar todo su poder y salvar a su corte de los persistentes efectos de la maldición.

			Esta historia se desarrolla en el ventoso círculo ubicado más al norte, y sigue al príncipe de la Gula, cuyo pecado no es únicamente el de atiborrarse de los mejores manjares y bebidas, sino la búsqueda de aventuras y emociones fuertes. Como dar caza a los dragones de hielo que vagan por ese terreno implacable, o tal vez librar su mayor batalla hasta la fecha: procurar no enamorarse de alguien a quien odia…

			Como han declarado los poetas y los dramaturgos mortales: todo vale en el amor y en la guerra.

			Que los antiguos dioses se apiaden del príncipe de la Gula.

			Se acerca una tormenta llamada Adriana y es despiadada. Por lo menos, en lo que a él respecta.
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Uno 
Príncipe Gluttony

			
Una fuerte ráfaga de viento descendió por las montañas cubiertas de nieve, aullando mientras atravesaba el paso, un sonido casi tan escalofriante como el aire invernal.

			Tan al norte de los siete círculos, más allá de cualquiera de las casas reales del pecado, donde pesadillas y demonios menores acechaban en la linde del bosque, incluso los elementos cedían al miedo.

			Otro ruido más suave se alzó por encima de los árboles. Uno que llevábamos tiempo esperando.

			Hice una pausa, con una mano levantada, una señal silenciosa para que mis cazadores se detuvieran.

			El cuero crujió al son de la brisa, un sonido familiar levemente amortiguado por lo que yo sabía que era una capa exterior de plumas blancas de aspecto angelical.

			Como la mayoría de las cosas en el inframundo, ese plumaje inesperado era una distracción atractiva tras la que se ocultaba un siniestro propósito. Esas alas suaves, en conjunción con las escamas iridiscentes de sus cuerpos, ayudaban a esas bestias impías a camuflarse mientras volaban lentamente por los cielos cargados de nieve, rodeando a su presa: nosotros.

			Aferré la daga de mi casa en el puño, con el corazón acelerado al levantar la mirada hacia los árboles y parpadear para quitarme el hielo de las pestañas, esperando ese primer atisbo de la muerte hecha carne.

			La inmortalidad me ayudaría a sobrevivir pasara lo que pasase, pero no todos los integrantes de nuestra partida de caza gozaban de semejante lujo. Como yo, luchaban por la emoción intrínseca de hacerlo, pero también era una de las mayores fuentes de combustible para mi poder. La caza alimentaba mi pecado más que cualquier otra cosa. Como el vicio de mi círculo era la gula, la mayoría de los que no vivían en el inframundo creían que eso significaba excederse con la comida y la bebida. Eso también lo disfrutábamos, y el sexo y las peleas, pero la mayoría de mis pecadores eran igual que yo, preferían un exceso de aventuras y peligro.

			Ese miedo, la posibilidad de fracasar entremezclada con el feroz deseo de entregarse a la aventura a cualquier precio, impulsaba a los cazadores a avanzar junto a mí a través del estrecho e implacable paso, con las miradas fijas en el cielo nublado, los cuerpos tensos y listos para la batalla.

			Eché un vistazo por encima del hombro a la hilera de luchadores de élite que se habían adentrado con valentía en la Fortaleza Inmisericorde, el puesto fronterizo y amurallado que había construido un siglo antes para controlar las tierras salvajes del norte más allá de mi territorio, la casa de la Gula.

			Todos, excepto uno, portaban mi escudo real cosido en sus cueros de batalla, e iban en busca de dragones y de gloria.

			Hice un gesto para que guardaran silencio y se mantuvieran alertas. No faltaba mucho.

			Llevábamos horas rastreando a los dragones, jugando al gato y al ratón, ambos bandos ansiosos por atacar. Nuestros contrincantes sabían que estábamos cerca, pero gracias a un puñado de árboles que bordeaban cada lado del paso, no tenían una línea de visión despejada.

			Algunos cazadores mordieron una correa de cuero para silenciar el castañeteo de sus dientes. No durarían ni una hora más allí, sin importar lo valientes que fueran.

			Era necesario que volviéramos a ponernos en marcha.

			Examiné a los hombres hasta que localicé a quien estaba buscando, en la parte de atrás de nuestro grupo. Un rayo de luz solar que se abría paso a través de la tormenta hacía brillar sus ojos dorados.

			Mi hermano Wrath, el general de la guerra, era el único que parecía tan emocionado como yo ante la aproximación de aquel sonido. Estaba hecho para la batalla de la misma forma que yo estaba hecho para el peligro; una combinación que daba lugar a malas decisiones, pero también a grandes historias.

			Allí fuera, donde los únicos moradores eran los monstruos, los dragones de hielo gozaban del título de peores depredadores.

			Eso significaba que eran los mejores oponentes para nosotros, los perversos príncipes del infierno.

			La cacería de esa noche prometía resultar memorable. La violencia bullía en el aire, tan cerca que prácticamente saboreaba la inminencia de la batalla, y la anticipación me hizo la boca agua.

			Durante horas, habíamos seguido de forma implacable a aquella manada de dragones de hielo en particular hacia el norte, mucho más allá de lo que constituía terreno hospitalario. Había siete manadas conocidas distribuidas por toda la región; aquella en concreto reclamaba el territorio más cercano a mi casa del pecado.

			El terreno era más amable que el del extremo norte, pero seguía siendo brutal.

			Varios miembros de la cacería se habían visto obligados a retirarse, la crudeza de los elementos en invierno era demasiado letal para enfrentarse a ella. Los pocos que quedaban eran los más feroces, o los más necios.

			Jackson Rose, uno de los nuevos reclutas del gremio real de cazadores, tropezó con una raíz cubierta de hielo y maldijo mientras caía de bruces en la nieve. Felix, un veterano experimentado, me lanzó una mirada de disculpa y refunfuñó mientras levantaba al más joven por el cinturón.

			Se me puso la piel de gallina de repente. Esa señal de agotamiento era la chispa necesaria para que prendiera la violencia. Si antes los dragones no estaban seguros de nuestra ubicación precisa, el elemento sorpresa acababa de desaparecer.

			—¡Alerta! —grité, apuntando con la daga hacia el cielo mientras salía del camino y me detenía bajo el árbol más cercano para evitar lo que seguramente sería un ataque aéreo. Conté en silencio, con el pulso latiéndome de forma frenética.

			El ruido del batir de alas cesó.

			—¡Preparaos!

			De repente, aquellas enormes bestias se lanzaron sobre nosotros como cometas cayendo del cielo.

			Con sus majestuosas alas plegadas contra sus grandes cuerpos escamosos, descendieron uno tras otro, y sus números lograron sorprender a nuestro grupo.

			El viento aullaba en torno a sus enormes formas, un sonido que me erizó el vello de los brazos.

			El más grande aterrizó como un trueno frente a mí, rugiendo mientras el impacto creaba un cráter que desplazó varios metros de nieve y tierra congelada, y no me alcanzó por poco. Sus escamas iridiscentes resplandecían como diamantes y en ambas mandíbulas exhibía hileras de dientes chasqueantes tan letales como dagas.

			Una única cicatriz irregular relucía en su pecho.

			Esbocé una sonrisa salvaje. Era Silvanus, un dragón con el que llevaba entrenando casi un siglo y al que había criado personalmente desde que era una cría.

			Sin embargo, ese vínculo significaba poco en el campo de batalla.

			Nuestras escaramuzas estaban muy igualadas, ninguno de los dos estaba dispuesto a dejarse derrotar con facilidad.

			Silvanus poseía el temperamento de un gato doméstico malhumorado. Lo que significaba que se parecía a mi hermano Sloth; solo entrenaba cuando le apetecía y no se molestaba en hacerlo cuando no era así.

			Eché un vistazo rápido a los cazadores; casi todos tenían su propio dragón al que enfrentarse, y todos exhibían la misma sonrisa lobuna mientras se turnaban para atacar a sus oponentes.

			Me concentré de nuevo en mi propia pelea, permitiendo que la emoción se apoderara de mí e ignorando todo lo demás.

			—¿Listo para bailar el vals, muchacho? —me burlé mientras trataba de detectar cualquier oportunidad para atacar.

			Quien derramara la primera gota de sangre, ganaba. Con dos barriles gigantes de cerveza especiada esperándome en la calidez de mi castillo, sentí ganas de celebrar la victoria esa noche, lejos del frío miserable que me agarraba las pelotas con su puño he­lado.

			Silvanus arrojó un chorro de llamas blancas hacia mi pie izquierdo, obligándome a retroceder. El muy desgraciado había estado a punto de estropearme mis botas de caza favoritas.

			Me señalé los pies con la daga.

			—Muestra algo de respeto por el cuero de calidad, bárbaro escamoso.

			Sus dientes puntiagudos relucieron en la luz menguante, la versión dragontina de una sonrisa.

			Solté una risa suave cuando él desató el siguiente chorro de fuego helado, esa vez apuntando a mi otra pierna. Me había ofrecido a bailar un vals con él, y el muy canalla me estaba obligando a danzar.

			—Bien jugado.

			Mi sonrisa se desvaneció. La necesidad de cazar, de ganar, se estaba apoderando de mí.

			Avancé dando grandes zancadas, con los ojos entornados, poniendo el plan en marcha. Fintaría hacia la izquierda, lo pillaría desprevenido con un golpe a la derecha y le haría un corte bajo el hocico. Era robusto y la agilidad no era su punto fuerte, una ventaja que pensaba aprovechar hasta declararme victorioso.

			En lugar de atacarme, Silvanus se mantuvo firme y un gruñido de advertencia resonó con gravedad en su pecho. Estaba concentrado en algún punto por encima de mi hombro. Dado que yo medía casi dos metros, no estaba mirando a uno de los cazadores.

			Me estaba advirtiendo sobre otra cosa.

			Me di la vuelta y evité por poco el golpe de un segundo dragón que me habría cortado la cabeza si hubiera sido humano.

			Cualquier rastro de frivolidad se desvaneció de inmediato. Los golpes mortales estaban prohibidos en nuestras batallitas, a pesar de que yo no pudiera morir. Había otros cazadores presentes que sí.

			—¿Hace falta que os recuerde el pacto? —espeté con furia, manteniendo a ambos dragones a la vista.

			Puede que Silvanus me hubiera advertido una vez, pero no podía confiar en que lo hiciera de nuevo. Como los lobos, los dragones eran criaturas de manada. Apoyaban a su alfa.

			Silvanus inclinó la cabeza, reconociendo el pacto.

			El otro se limitó a gruñir.

			Tiempo atrás, los dragones de hielo habían vagado libres por los siete círculos, cazando demonios y cualquier otra criatura que se les antojara.

			Durante una de las épocas más oscuras de nuestra historia, los siete alfas de cada manada habían planeado un ataque coordinado y dibujado una franja empapada en sangre por todo el reino, aterrorizando así a todos sus habitantes.

			A diferencia de la mayor parte de las criaturas, los dragones de hielo no siempre cazaban para alimentarse. Les gustaba matar. Y habían desatado sus deseos más oscuros contra todas las casas del pecado. La pérdida de vidas había sido abrumadora.

			De modo que, hacía más de cien años, había negociado el primer tratado de paz entre los dragones y mis hermanos. Con la ayuda del hechizo adecuado, habíamos logrado comunicarnos claramente con ellos y alcanzar un acuerdo.

			A menos que los invitara a mi círculo para algún evento en particular, el pacto establecía que se quedarían aislados en el extremo norte, en un territorio brutal y casi completamente salvaje, justo encima de mi reino.

			Ellos habían dividido su territorio en siete regiones, cada una dirigida por un alfa diferente. No nos habían revelado sus identidades, no querían desvelar secretos de la manada, aunque yo albergaba la firme creencia de que Silvanus lideraba aquella con la que más interactuábamos.

			Cuando hablaban del dragón líder, los demás se limitaban a llamarlo «el alfa».

			Habíamos convenido que los dejaríamos gestionar su política en privado, siempre y cuando no se provocaran daños graves entre ellos.

			A cambio de que aceptaran el pacto, se había acordado que mis cazadores y yo organizaríamos cacerías para luchar contra ellos por diversión todos los meses, para mantener sus mentes debidamente ocupadas. Mis hermanos eran libres de unirse a nosotros siempre que presentaran una solicitud ante mi casa del pecado.

			A ninguno de nosotros se nos permitía matar.

			El nuevo dragón —Aloysius, a juzgar por el color azul plateado ligeramente más oscuro a lo largo de la cola— dio un paso amenazador hacia delante, con sus ojos iridiscentes destellando.

			Arañó el suelo con las garras, revolviendo la nieve.

			En su mirada había un matiz casi salvaje.

			Me concentré en mi entorno y reparé en los sonidos familiares de la lucha. Eché un vistazo rápido a mi alrededor: otros dragones se comportaban con normalidad, aunque con cierto salvajismo. Los demás cazadores estaban sonrojados por las oleadas de adrenalina, los ojos les brillaban con cada golpe.

			Aun así, sentí un hormigueo de incomodidad, una advertencia.

			—¡Alto! —grité, imbuyendo en mi voz la orden mágica de un príncipe del infierno.

			Mi hermano dejó de luchar y me lanzó una mirada incrédula, con su daga a escasos centímetros de la garganta de su objetivo. Habría ganado. En vez de eso, iba a obligarlo a rendirse.

			Y el demonio de la guerra no era de los que se dan fácilmente por vencidos en una pelea.

			Wrath parecía dispuesto a discutir, pero al final se limitó a apretar los labios. A todas luces, no estaba de acuerdo con mi valoración. Pero no era decisión suya; en lo referente a la caza, allí mandaba yo.

			Y mi instinto me instaba a retirarme.

			Ya había aprendido a no ignorar ese sistema de advertencia innato, a sabiendas de que mi arrogancia acabaría por joderme el doble y que comportaría algo nada agradable.

			Después de llevar todo el día rastreando a los dragones pese a la ventisca, me sentía tan decepcionado como todos los demás por dar por terminado nuestro juego tan pronto. Pero, por el momento, tenía que sacar de allí a mis hombres antes de que algo saliera horriblemente mal.

			—Cazadores, dragones. —Dirigí una inclinación de cabeza a cada bando y me golpeé el pecho dos veces con el puño cerrado, en señal de respeto y como indicación de que la cacería había llegado a su fin—. Buena pelea.

			A Silvanus le lancé una mirada prolongada para asegurarme de que supiera que lo llamaría pronto para hablar sobre lo que había estado a punto de suceder. Como parte del pacto, tendría que atender a mi llamamiento real.

			Las pupilas alargadas se le dilataron rápidamente, y sacudió la cabeza serpentina de forma casi imperceptible antes de que por fin diera señales de que lo había entendido.

			No tuve tiempo de sopesar la extraña reacción de Silvanus, puesto que un grito salvaje atravesó el silencio e hizo que se me helara la sangre en las venas.

			Me di la vuelta justo cuando el dragón de hielo de Wrath se lanzó hacia delante, con las mandíbulas abiertas de par en par, y las cerró en torno a su garganta.

			Mi hermano era increíblemente rápido, pero incluso sus manos encontraron el camino hacia la boca del dragón unos segundos demasiado tarde. La bestia hundió aún más los dientes mientras ponía los ojos en blanco y la sed de sangre se apoderaba de ella.

			El icor brotó de docenas de heridas punzantes mientras el dragón sacudía a mi hermano y luego le desgarraba la garganta con un movimiento violento.

			Durante un instante largo y terriblemente tenso, reinó el silencio. Wrath cayó despacio de rodillas, la sangre brotando de su herida a borbotones, y los cazadores contemplaron, petrificados por el horror, el lugar donde debería haber estado su garganta.

			Había ocurrido de un instante al siguiente. No había habido tiempo para reaccionar, ni siquiera con mi fuerza y velocidad sobrenaturales.

			Respiré hondo cuando mi demonio interior se sacudió en su jaula. Mi hermano no era un macho pequeño en modo alguno. No se podía hacer nada para detener la hemorragia; el ataque había ido mucho más allá de derramar la primera gota de sangre, como dictaban las reglas. Y no quedaría impune.

			Pero primero debía asegurarme de que mis demonios salieran con vida de lo que se avecinaba.

			Los cazadores permanecían inmóviles, un penetrante olor a orina permeó el aire. Eran algunos de los miembros más valientes de mi círculo y estaban aterrorizados. Si un príncipe podía ser abatido de una forma tan brutal, sabían que ellos tenían pocas posibilidades de sobrevivir.

			Hasta el momento, durante nuestros juegos, los dragones se habían contenido. Los cazadores nunca se habían enfrentado al máximo poder de las criaturas, y todos sabían que, de repente, aquello había dejado de ser un juego.

			Mi hermano me lanzó una mirada furiosa y su expresión me dijo todo lo que necesitaba saber mientras la luz se desvanecía lentamente de sus ojos.

			Asentí con la cabeza, indicando que lo entendía. Estaba listo.

			Aferré mi daga, a la espera.

			En el preciso instante en que mi hermano cayó, estalló el caos.

			Como si una atadura invisible acabara de romperse, todos los dragones se volvieron contra nosotros como uno solo.

			Y atacaron.
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Dos 
Adriana

			
–Adriana, mi amor, deberías sonreír más.

			Dado que Jackson había hablado arrastrando las palabras con suavidad y que sus pasos eran casi tan pesados como la mano que había estado acercando con lentitud a mi cadera, resultaba ligeramente impresionante que hubiera recordado mi nombre.

			Como cazador novato en las fuerzas de rastreo de élite de la casa de la Gula, conocidas como el gremio real de cazadores, Jackson era mi tarea de esa noche, lo que significaba que debía portarme bien para desentrañar los secretos de su última misión.

			Se rumoreaba que los dragones de hielo estaban cada vez más inquietos en el norte.

			Si resultaba ser cierto, sería la noticia del siglo. Ser la primera en revelar una historia semejante podría generar mucho interés público y cambiar por completo las circunstancias de mi familia.

			No porque los dragones fueran temidos y reverenciados en nuestro círculo, sino porque la seguridad pública estaría en juego.

			No podía dejar pasar la historia sin más y esperar lo mejor. Mi familia vivía allí. Mis amigos. Y todos los demás ciudadanos, que merecían saber la verdad antes de que algo terrible sucediera.

			Si el tratado de paz había dejado de respetarse, tenía que existir una razón para ello.

			Y yo tenía toda la intención de descubrir cuál era dicha razón.

			Jackson me hizo bailar alrededor del salón de baile, mientras su mano continuaba su descenso y su borrachera se hacía dolorosamente patente con cada paso en falso y tropiezo.

			Estábamos llamando una atención no deseada.

			Y no solo porque estuviéramos bailando un vals durante un minueto.

			Chocamos con varios lores y ladies, lo cual nos granjeó miradas fulminantes y susurros ásperos. Cuando chocamos con la duquesa viuda Oleander, temí que esta mandara echarnos de la fiesta. Su mirada gélida nos siguió mientras continuamos dando vueltas por el suelo.

			Hice una mueca cuando se inclinó hacia su compañera, lady Violet Gunner, la anfitriona de la velada, y sin duda exigía justicia por sus dedos de los pies aplastados.

			El impulso de tirar accidentalmente a Jackson a la fuente de chocolate caliente colisionaba con mi necesidad de atraerlo más, y apreté tanto la mandíbula que empezó a dolerme.

			Esa noche, había cometido dos errores.

			El primero había sido hacer caso a la señorita Ryleigh Hughes. Mi mejor amiga y compañera de trabajo me había instruido para que usara el pecado de elección de nuestro círculo a mi favor y alentara los excesos.

			El lema por el que ella se regía era: «Los labios sueltos acaban en deslices deliciosos».

			Ahora tenía a un cazador borracho montando una escena, un incipiente dolor de cabeza en las sienes, y no estaba más cerca de desentrañar sus secretos antes de mi próxima fecha de entrega.

			No podía permitirme el lujo de dejar pasar la oportunidad de escribir aquel artículo. Si no obtenía pronto información sobre los dragones de hielo, tendría que embellecer otro rumor que involucrara a mi némesis. Pero si era la primera en publicar la historia de aquellas bestias, aquello catapultaría mi carrera —y, a su vez, mi salario— mucho más que la enésima columna de cotilleos, de modo que todavía no estaba dispuesta a admitir la derrota.

			Mi segundo error había sido intentar usar mis encantos femeninos para sonsacarle información a Jackson. A menudo me resultaba difícil contener la lengua y, con el reloj acercándose cada vez más a mi fecha límite, la paciencia se me estaba agotando a marchas forzadas.

			En las mejores circunstancias, coquetear era algo que ya me costaba de por sí.

			Y aquellas no eran las mejores circunstancias.

			De repente, recordé una muñeca de porcelana de mi infancia.

			Eden, mi hermana menor, la había deseado con desesperación, el resplandor del vestido rosa brillante en las raras tardes soleadas había atraído su atención.

			Como yo le sacaba diez años y ya era dolorosamente consciente de nuestras circunstancias, había sospechado de la muñeca. La expresión aburrida, que portaba como un escudo, me había hecho preguntarme qué escondía.

			Quizá debería haber considerado la posibilidad de que el fabricante de juguetes hubiera desnudado su alma y la muñeca simplemente representara la jaula que suponía la sociedad para las mujeres jóvenes.

			Sé agradable, placentera y hermosa, aunque eso te drene la vida.

			En contra de mis discretas advertencias, mi madrastra había empleado las monedas que habíamos ahorrado para comida para comprar la muñeca, dejando nuestros estómagos vacíos esa semana.

			Eden había llorado todas las noches, la muñeca casi olvidada mientras la dura verdad calaba: la fortuna que nuestro padre había ahorrado antes de morir se había esfumado. Mi madrastra la había dilapidado en su totalidad, en un capricho inútil tras otro. No es que una muñeca para una niña fuera frívola. Nunca desprecié a mi hermana por querer un juguete; incluso entonces deseaba darle la luna.

			Sophie Everhart, mi madrastra, era la única que no aceptaba nuestro destino, como si su negativa a reconocer el cambio en nuestras circunstancias fuera a impedirlas.

			Incluso cuando nos habíamos visto obligadas a entregar nuestra casa a los cobradores de deudas y mudarnos al edificio destartalado que ahora llamábamos hogar, Sophie Everhart había encontrado formas de gastar un dinero que no teníamos. Su pecado era la gula y su necesidad de excederse superaba al sentido común.

			En ese momento, juré asegurarme de que alguien nos cuidaría y de que nunca caeríamos presas de esos mismos pecados. La gula no consistía tan solo en un exceso de cosas materiales.

			Los pecadores como yo a menudo nos entregábamos a la aventura. Y no encontraba mayor emoción que resolver un misterio e informar sobre él en primer lugar.

			Lo cual hacía que el baile con Jackson y el deambular de sus manos resultara tolerable.

			De alguna manera, logré esbozar la misma sonrisa insulsa de aquella muñeca, decidida a alentarlo a mantener una conversación decente sobre los dragones.

			Él me dedicó una sonrisa torcida mientras su atención se desviaba hacia el sur, al igual que sus malditas manos.

			Por lo general, prefería que mis parejas románticas adoptaran un enfoque directo en lugar de aburrirme con falsas declaraciones de amor, pero era necesario algún intento de conversación, por mínimo que fuera.

			Si alguien no intentaba seducir mi cerebro, no llegaba hasta mi dormitorio. Aunque tampoco es que hubiera tenido ningún amante en las últimas dos temporadas.

			Para mi consternación.

			—Los cazadores de élite como yo preferimos a una mujer que sonría con afectación. ¿Eres capaz de sonreír de esa forma?

			No más de lo que tú puedes emplear la gramática de forma correcta.

			—No, mi señor. Me atrevería a decir que no puedo.

			—Es una pena. Eres bastante bonita cuando no frunces el ceño. Ese pelo azul hielo…

			Retrocedí al ritmo del crescendo del cuarteto de cuerdas y evité por poco otro roce no deseado, por lo que él acabó deslizando los dedos por el espacio vacío en lugar de por mi melena suelta.

			La mirada de Jackson se volvió ardiente y hambrienta.

			Con independencia de su estatus como nuevo recluta, era como la mayoría de los miembros de las fuerzas especiales de la realeza: disfrutaba de la emoción de la caza.

			—Me estabais hablando del norte, mi señor. De los dragones de hielo que vagan justo en la frontera del territorio de la casa de la Gula. He oído que se produjo un ataque.

			—Mmm. ¿Eso estaba diciendo? No lo recuerdo.

			No sabría decir si estaba esquivando furtivamente la pregunta o si estaba tan enfrascado en tratar de seducirme que no le importaba demasiado escuchar ni una sola palabra que saliera de mi boca.

			—¿Cuáles eran los detalles de vuestra misión? —pregunté, esperando que su inexperiencia en el gremio actuara en beneficio de mi investigación—. Ni me imagino lo que debe de ser estar destinado allí mucho tiempo. He oído que está bastante aislado.

			—Ah. La Fortaleza Inmisericorde. El fin del continente civilizado y los siete círculos. Más conocido como el puesto fronterizo de las pesadillas, por lo lejos que está de aquí. Hasta que los pecadores más dulces se cuelan en los cuarteles. Después de eso, actuar civilizadamente es lo último que se le pasa por la cabeza a nadie.

			Chillé por dentro.

			—¿Viajó su alteza con el grupo de caza? Los informes sugieren que otro príncipe del pecado estuvo involucrado en el incidente.

			Confiaba en poder llevar esa conversación a un terreno más seguro.

			—Todo el mundo quiere chismorrear siempre sobre ellos. Pero hay cosas más interesantes de las que hablar. ¿Te he contado cómo mantenemos el calor durante esas frías noches fronterizas?

			Su mirada descendió hasta mi corpiño. Donde permaneció. Por lo visto, tenía la impresión de que mis pechos responderían mágicamente a su pregunta si los miraba el tiempo suficiente.

			—¿Rajando a vuestros enemigos por la mitad y durmiendo dentro de sus entrañas humeantes? —pregunté con dulzura, batiendo las pestañas.

			Él levantó la mirada con brusquedad y el fuego en sus ojos oscuros remitió de inmediato.

			—¿Perdón?

			—Nada de entrañas humeantes, entonces. —Suspiré con dramatismo—. Me gustaba bastante la idea de semejante salvajismo brutal. Lujuria y violencia. Una combinación de lo más pecaminosa a la que abandonarse, ¿no os parece?

			Parpadeó despacio en mi dirección. Estaba claro que una parte de él seguía interesada, aunque solo fuera por las travesuras salvajes e indómitas que podríamos vivir juntos en el dormitorio, pero otra parte de él también parecía cautelosa.

			Supongo que yo tenía el aspecto del tipo de mujer que podría abrirlo en canal con la misma facilidad que proporcionarle un orgasmo intenso; daba la impresión de estar sopesando el riesgo.

			Por suerte, la música terminó y también nuestro tiempo juntos. Había fracasado en mi misión, pero, por lo menos, Jackson ya no tendría que esforzarse más para decidir a qué cabeza escuchar.

			Le hice una reverencia cortés antes de dirigirme hacia el otro extremo del salón de baile. Como era de esperar, Jackson no me siguió. Dirigió su mirada hacia una noble con un peinado precioso.

			Ryleigh estaba apoyada contra la pared, y la diversión brilló en sus ojos ámbares cuando me uní a ella en las sombras. Ambas éramos plebeyas, solo nos invitaban a aquellos eventos para informar al respecto, aunque la mayoría de los nobles olvidaban nuestra posición, ya que hacíamos todo lo posible por integrarnos.

			—Jackson parece medio prendado y medio aterrorizado. De verdad que tienes que trabajar en perfeccionar tu coqueteo, señorita Saint Lucent —bromeó mi amiga—. La práctica te vendrá fenomenal.

			—O está demasiado borracho para concentrarse en mis preguntas o no hablará a menos que me lo lleve a la cama. —Con su nueva pareja de baile, Jackson pisoteó a otro par de bailarines desprevenidos. Borracho como una cuba, entonces—. ¿Y por qué siempre es culpa de cómo coqueteo?

			Ryleigh me miró fijamente durante un largo rato.

			—¿Le has sonsacado algo útil?

			Me hice con una copa de vino de bayas demoníacas de una bandeja que pasaba y me bebí la mitad. Los frutos brillantes reflejaban la luz y parecían estrellas en miniatura.

			—Nada que ayude a derribar a Axton o a demostrar que los dragones de hielo son una amenaza.

			—¿Conque hoy es Axton? —dijo Ryleigh en broma—. El príncipe de la Gula se sentiría halagado de que por fin estés usando ese apodo.

			El puñetero Gabriel Axton, príncipe del pecado.

			Su alias preferido, aunque no su verdadero nombre completo o, de lo contrario, la bruja a la que yo había contratado, tras ahorrar y ahorrar para pagarle, lo habría hechizado con éxito hacía mucho tiempo.

			«Gabriel» era conocido en todo el reino como el príncipe de la Gula, uno de los siete príncipes malditos del inframundo.

			Sabía que los mortales tenían mitos y leyendas acerca de todos los dioses y diosas que gobernaban la extensión conocida como el inframundo; me lo habían contado algunos de mis contactos, aquellos a quienes se les había permitido entrar a nuestro reino. Aunque incluso ellos habían llegado solo hasta las islas Cambiantes.

			Lo cierto era que el inframundo estaba dividido en siete círculos, cada uno gobernado por un príncipe del pecado diferente. Había un octavo círculo que se extendía cerca del borde sur de nuestro reino, pero estaba prohibido y a menudo era ignorado por los habitantes del infierno.

			En una isla más grande, al oeste, estaban las tierras de las hadas. Y, cerca del extremo sur de nuestro reino, se encontraba la isla Malicia, hogar de los vampiros. La casa de la Gula, donde yo residía, era el territorio ubicado más al norte, bordeado por arriba por unas tierras salvajes habitadas por dragones, demonios menores y otras criaturas demasiado oscuras y retorcidas o solitarias para elegir una casa del pecado.

			Dentro de los siete círculos, los príncipes demonios necesitaban pecadores que alimentaran su pecado de elección y, por lo tanto, su poder, asegurándose así de permanecer lo bastante fuertes para protegernos de amenazas externas, por lo que los habitantes se decantaban por la casa con la que mejor se alineaban.

			A diferencia de la mayoría de la gente del reino, que estaba completamente encantada con Axton, yo despreciaba al príncipe.

			No había ninguna regla que estableciera que, solo porque me sintiera alineada con su pecado, él tenía que agradarme personalmente. Lo cual significaba que, como mínimo, uno de los antiguos dioses principales era verdaderamente mezquino.

			No muchos otros círculos creían en las antiguas deidades, que en su mayoría gobernaban las estaciones, pero en el norte, algunos todavía les rendían tributo. Tendría que averiguar a quién sobornar para acabar con el príncipe.

			Me negaba a llamarlo príncipe de la Gula en privado, y «Gabriel» sonaba demasiado regio para aquel libertino. Puede que Axton fuese su alias preferido, pero eso suponía poca diferencia, puesto que me recordaba a un arma. El príncipe era demasiado encantador en público para resultar creíble, y todos deberían asociarlo con un hachazo. Sin duda había destrozado suficientes corazones a lo largo de los años.

			—No ha asistido a una fiesta en casi una semana, fechas que concuerdan a la perfección con el primer ataque de dragón que se rumorea que ha tenido lugar en más de un siglo —dije—. ¿Te suena alguna ocasión en la que haya perdido la oportunidad de alimentar su pecado?

			—Por favor, no me digas que has estado marcando en un calendario los eventos a los que no ha asistido, Adriana.

			No me digné responder. La música terminó y los bailarines intercambiaron parejas mientras comenzaba la siguiente canción. Observamos en silencio en busca de cualquier indicio de escándalo, cualquier negativa o desaire.

			Los hombres hacían girar a sus compañeras sobre el mármol pulido y las faldas de las mujeres nobles se desplegaban como flores de colores. Tomé nota rápidamente de quién bailaba con quién, quién se escabullía al balcón y quién regresaba despeinado de los jardines.

			La duquesa viuda Oleander no despegaba la vista de nosotras, estaba claro que me guardaba rencor por el pisotón accidental. Su pelo era de un tono ciruela oscuro que combinaba muy bien con su tez, pero no contrarrestaba para nada su propensión amarga.

			Era joven para ser una duquesa viuda, no muchos soles mayor que Ryleigh y yo. Todos sabían que se había casado con el duque de Oleander por su título, no por su corazón. Una práctica deprimente pero común entre los nobles, tanto en nuestro mundo como en la tierra de los mortales.

			Desplazó su atención hacia Ryleigh y su expresión se tornó aún más fría. Años atrás, habían corrido ciertos rumores que involucraban a mi amiga y al antiguo duque. Habría sido el tipo de noticia que sale a relucir en todas las columnas de cotilleos si poco después no hubiera acontecido algo todavía más escandaloso.

			Me apresuré a apartar la mirada.

			Vi a Anderson Anders, un periodista de uno de nuestros periódicos rivales con un seudónimo ridículamente altivo, acechando en el extremo opuesto del salón, observando a todo el mundo con mirada de halcón. Le gustaba creer que sus artículos estaban destinados a ganar premios.

			—¿Por qué no te preocupan las implicaciones de un ataque dragontino? —pregunté al fin.

			Ryleigh suspiró.

			—Tu fuente no era de fiar, en el mejor de los casos. De haber tenido pruebas, ya habría acudido al periódico que mejor le hubiera pagado. En vez de eso, se ha esfumado.

			—No fingió el terror que vi, Ry.

			—Puede que no, pero hay muchas otras explicaciones para su miedo.

			—¿Como por ejemplo?

			—Hechizos. Maldiciones. Magia oscura. Un glamour. —Ryleigh remarcó cada una de ellas con un dedo—. Alguien podría haber usado la Pluma Hechizada y reescrito su memoria. ¿Sigo?

			Yo no había oído ningún rumor sobre la Pluma Hechizada, aparte de los que mi amiga había descubierto durante una de sus primeras investigaciones centradas en ella, pero sabía que existían objetos de poder incalculable en los mercados oscuros y colecciones personales de todo el reino.

			Ryleigh tenía razón, pero no lograba deshacerme de la sensación de que mi informante se había topado con algo que lo había aterrorizado. Algo más poderoso que un glamour.

			Ella no estaba de acuerdo, le daba la sensación de que se trataba de un vil complot tramado por un periódico de la competencia. Pero no era necesario volver a repasar mis teorías esa noche. El baile estaba a punto de llegar a su fin y yo tenía mucho que hacer antes de irme a dormir.

			Escruté la estancia de nuevo. No vi ningún escándalo en ciernes, aparte de los dos pies izquierdos de Jackson y sus manos demasiado atrevidas.

			—¿Has conseguido lo que necesitas para tu artículo? —pregunté. Ryleigh asintió—. Maravilloso. En ese caso, vámonos. Quiero irme a casa, meterme en la cama y quedarme allí para siempre.

			Mi amiga suspiró, pero entrelazó su brazo con el mío y se dirigió a la puerta.

			—Si no te andas con cuidado, tu panegírico rezará: «Desperdició sus días trabajando y durmiendo, aburriendo a sus amigos hasta causarles una muerte prematura». Estoy destinada a mucho más que a una muerte por aburrimiento.

			No pude evitar resoplar.

			—Pobrecita. Tu reputación quedará destruida por mi necesidad de proporcionar comida y refugio a mi familia. ¿Cómo seguirás adelante con semejante mácula?

			—Exacto, así que deberías venir conmigo al distrito nocturno. Tomaremos una copa y charlaremos sobre Jackson.

			—Prefiero presentarme voluntaria para una lobotomía.

			—¿Sabes? No sería lo peor del mundo que salieras conmigo. Podríamos ir a bailar. Coquetear. Tomar decisiones terribles de las que arrepentirnos por la mañana. Tal vez incluso conozcas a un misterioso extraño y recibas una invitación para el Siete Pecados.

			Aquello era tan probable como que yo profesara públicamente mi amor por nuestro príncipe, pero mi amiga siempre albergaba esperanzas.

			—Tal vez en otra ocasión.

			Ryleigh no insistió, aunque yo sabía que se sentía decepcionada.

			Quería disfrutar de la diversión, pero no era capaz. Había visto lo que pasaba cuando mi madrastra se anteponía ella misma por encima del bienestar de nuestra familia. De modo que me centraba en trabajar y en proveer, y no era una vida… aventurera ni emocionante, pero era suficiente. Porque tenía que serlo.

			Mientras nos dirigíamos hacia la salida, el rey de los libertinos hizo por fin su gran aparición en el extremo opuesto del salón de baile, con una amante pechugona acomodada debajo de cada brazo.

			El príncipe de la Gula echó la cabeza hacia atrás y se rio, de esa forma audaz y molesta que le arrugaba las comisuras de los ojos, ante lo que fuera que la mujer de la derecha le susurrara al oído.

			Al ver el mordisco que le dio él en el cuello, deseé que ella hubiera admitido tener un herpes genital.

			No me di cuenta de que había dejado de caminar hasta que Ryleigh chasqueó los dedos frente a mí.

			—¿Ves? —dijo, señalando al príncipe con la cabeza—. ¿Acaso parece que lo hayan atacado hace poco los dragones?

			No. No lo parecía. Pero esa vocecita llamada intuición me dijo que cavara más hondo.
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			Después de una larga y fría caminata por la ciudad, con mi vestido y la capa con ribete de piel subidos hasta las rodillas para no destrozar los dobladillos, entré en nuestra modesta casa y cerré la puerta exterior tan silenciosamente como pude, tras lo cual me tomé un momento para orientarme en la oscuridad.

			Hacía unos días, nos habíamos quedado sin aceite para las lámparas de la sala principal.

			Un problema que debía corregir pronto, ya que mi sustento dependía de ello. Escribir mis artículos a oscuras era difícil en el mejor de los casos, y, en esa época del año, la luz de la luna casi siempre quedaba oscurecida por las fuertes nevadas. La Gaceta de los Malditos era tacaña con los suministros y solo nos concedía un trozo de pergamino por artículo, así que cualquier error que cometiera y que me obligara a usar una segunda hoja salía de mis bolsillos casi vacíos. Redactar en la oscuridad solía robarme cualquier cambio que pudiera ahorrar, si mi madrastra o mis informantes no se lo llevaban todo primero.

			—Necesito dinero para un vestido nuevo.

			La voz de mi madrastra me sobresaltó.

			Giré la llave en la cerradura y me volví despacio para mirarla. Estaba sentada en un sofá raído que nos habíamos traído de nuestra vida anterior, con la espalda recta y la barbilla levantada para mirarme con superioridad. Se había trenzado y recogido con horquillas el pálido cabello rubio, como si acabara de volver de algún gran evento.

			Incluso en la penumbra de la habitación, reconocí la expresión que lucía: desdén.

			Como si yo fuera responsable de sus malas decisiones.

			Sentí que me repasaba de arriba abajo mientras me quitaba mi mejor capa, y la tensión en la pequeña habitación aumentó.

			Mi madrastra despreciaba las ocasiones en las que yo asistía a un baile, aun sabiendo que solo lo hacía para informar al respecto. Sophie Everhart sentía que debía ser ella la que bailara valses y bebiera con sus antiguos compañeros.

			Los demonios envejecían mucho más despacio que los humanos, por lo que todavía no aparentaba más de treinta años. Sabía que tenía al menos el doble de edad. Y, por desgracia, ni una pizca de sabiduría.

			Cuando conoció a mi padre, yo tenía ocho años, mi madre solo llevaba un mes muerta y él le estaba guardando un luto profundo. Sophie quedó prendada de su riqueza, de él, y me había tolerado a duras penas por razones que nunca había llegado a entender. Tal vez fuera simplemente porque le recordaba que ella siempre estaba en segundo lugar en el corazón de mi padre, y a Sophie no le gustaba perder contra una plebeya.

			—No nos sobra nada —dije, con cuidado de mantener un tono amable—. Esta semana tengo que pagar el alquiler. Y necesitamos aceite. Si sigo gastando tanto pergamino, no podré permitirme poner comida en la mesa.

			No me molesté en señalar que podríamos considerarnos afortunadas si esa semana nos daba para comprar patatas en el mercado; casi todo lo demás quedaba fuera de nuestro alcance.

			Aunque supuse que a Sophie no le importaba mucho eso; sabía que, cuando llegara el momento, renunciaría a mis raciones por ella y por Eden, como siempre.

			—Vas a darme dinero para el vestido, querida. O tendré que seguir vendiendo las baratijas de tu padre.

			La ira ardió en lo más profundo de mi ser, pero me la tragué. Las pertenencias de mi padre eran mis posesiones más preciadas.

			En realidad, lo único que quedaba era un diario pequeño que había utilizado para llevar la cuenta de los artículos que vendía, sin más valor que el sentimental, porque estaba escrito de su puño y letra. Y un juego de pendientes y pulsera que le había regalado a mi madre por su compromiso, y que luego me había entregado a mí. Había tenido la desgracia de perder la pulsera años antes. Además de algunos otros artículos que tenían poco valor para cualquiera que no fuera yo.

			Probé con un nuevo enfoque, la única posibilidad que tenía de que renunciara a su egoísmo.

			—Eden necesita zapatos. Creía que habíamos acordado que, después de cubrir el alquiler y las necesidades básicas, ese sería nuestro único lujo este mes.

			Mi madrastra se levantó lentamente de su asiento, con demasiada inocencia, mientras se tocaba el collar con un diamante que llevaba en el cuello. Intenté evitar posar la mirada en el enorme pedrusco.

			Sophie podría vender el collar y ganar suficiente dinero para no tener que preocuparnos por la comida o el alojamiento durante todo un año. Probablemente, tendríamos suficiente para comprar una casita propia y dejaríamos de estar en deuda con ningún propietario.

			Pero eso requeriría un sacrificio por su parte.

			En vez de eso, lucía el diamante por toda nuestra casa, mostrándoselo a los ratones y otras alimañas que nos abrían agujeros en las paredes y que luego se escabullían rápidamente ante la decepcionante falta de migajas en la despensa.

			Me sorprendió mirando el diamante y curvó los labios en una pésima imitación de una sonrisa.

			—No me has entendido, querida. El vestido ya está encargado. Consigue el dinero esta semana, o lo haré yo. Y no serán mis baratijas las que venda.
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Tres 
Príncipe Gluttony

			
Un golpeteo incesante en la puerta de mi dormitorio me arrancó de la pesadilla más pecaminosa que había tenido jamás. Me di la vuelta para colocarme boca arriba, respirando con dificultad, con la polla dolorosamente dura mientras contemplaba el techo de seda, tratando de orientarme. No era capaz de decidir si me sentía aliviado por la interrupción o molesto por despertar justo cuando había atado a mi amante a los postes de mi cama y le había abierto los muslos blancos como la leche. Un escalofrío me recorrió la columna. Las cosas que haría para castigar a esa dulce y prieta…

			—¿Alteza?

			Val, mi segunda al mando, llamó más fuerte. Como si hubiera pasado por alto el primer minievento sísmico que había desatado en la puerta de mi pobre dormitorio. Su tono era brusco, molesto. Lo que significaba que había estado buscándome y estaba perdiendo la paciencia.

			Eché un vistazo a la decadente seda de color cobalto que cubría las paredes, a la excesiva cantidad de almohadas plateadas desparramadas por el suelo y a las lujosas mantas de piel. No era mi dormitorio.

			Un recuerdo borroso se abrió paso en mi mente; había entrado trastabillando en la suite de invitados que había reservado para mis amantes en algún momento entre el baile de los Gunner y el amanecer.

			Pero no antes de haberme dado el gusto de beberme una botella de vino de bayas demoníacas de más, proporcionando así a los demonios de mi círculo el príncipe libertino que ansiaban. Había decidido, tras visitar en secreto el círculo de Wrath para comprobar cómo iba su recuperación, que más valía hacer una aparición pública para acallar los rumores antes de que se extendieran. Mi mejor espía, conocido simplemente como Shayde, me había informado de que los susurros habían logrado escapar de las paredes casi impenetrables de la Fortaleza Inmisericorde.

			Uno de mis cazadores se había ido de la lengua con quien no tocaba. Un problema que era necesario resolver antes de que otros rumores llegaran a oídos de cierta columnista de cotilleos.

			Sonreí al recordar la noche anterior. Me había tomado muy en serio mi tarea de distraer a mi círculo. Aparte del problema del cazador con verborrea, mi hermano se estaba recuperando bien, el ataque del dragón —pese a su brutalidad— no había causado ninguna baja y parecía ser un acontecimiento aislado, y había transcurrido demasiado tiempo desde que había alimentado mi pecado por otros medios. No eran tan vigorizantes como cuando cazaba un dragón de hielo, pero servirían por el momento.

			Lo que era cierto era que la noche anterior había calmado mis apetitos.

			Una mano cálida me acarició el pecho desnudo y trazó las líneas de mi tatuaje.

			Había olvidado que no estaba solo.

			Una melena carmesí se derramaba sobre el cuerpo flexible de… ¿Callie? ¿Cassie?

			Me dolía demasiado la cabeza para recordar los detalles. Ella se abrió paso con parsimonia por las duras crestas de mi estómago, dada su trayectoria descendente, su intención era indudable.

			Si cerraba los ojos, no me costaría volver a perderme en mi sueño.

			Pesadilla, me recordé. Claramente, se trataba de una pesadilla. Una que había empezado en el momento en que había entrado y la había visto a ella en el baile, con la mirada clavada en mí, como si yo fuera el azote del reino y ella tan solo quisiera librar a nuestro mundo de mí.

			Había pasado casi una bendita semana entera evitando a la pesadilla de los siete círculos y sus despiadados artículos. Y, de repente, estaba allí. La señorita Adriana Saint Lucent, en toda su problemática gloria de cabello y ojos azules, frunciendo el ceño. Me había llevado a dos amantes conmigo a propósito, para alimentar su desagrado a mi llegada a la fiesta, todo un príncipe demonio arrogante y despreocupado, y fingí no reparar en la mirada fulminante que me lanzó desde el otro lado de la estancia.

			Saber cuánto despreciaba mis exhibiciones públicas me proporcionaba una perversa sensación de euforia.

			No había nada más satisfactorio que arruinarle la noche a tu enemiga.

			Agarré con suavidad la muñeca de Cassie/Callie antes de que alcanzara su objetivo y me levanté de la cama, agradecido de haberme dejado puestos los pantalones de tiro bajo.

			Maldije en voz baja la negativa de mi cuerpo a renunciar a su retorcida fantasía mientras caminaba descalzo por la alfombra excesivamente afelpada hacia la fuente de mi fastidio.

			La puerta casi se salió de las bisagras con la siguiente llamada de Val.

			La abrí de golpe y le dediqué mi mirada más inocente mientras mi acalorada erección persistía. Habría que estar desprovista de todos los sentidos para no reparar en ella, y mi segunda al mando siempre estaba muy centrada.

			Por desgracia para ella, en este caso.

			Maldijo en voz baja y entornó los párpados al ver a mi compañera de cama de ojos somnolientos. Probablemente, para comprobar si estaba decente bajo las pieles.

			No era el caso.

			Me giré justo a tiempo para ver a Callie/Cassie dejar caer la manta, exponiendo la circunferencia de sus pechos generosos y los tensos montículos en punta, en un claro intento de tentar a mi segunda para que la complaciera en un encuentro matutino. Levanté las cejas en un gesto interrogativo, más que nada para fastidiarla.

			Val puso los ojos en blanco ante la previsibilidad.

			—¿Una noche dura, alteza?

			Llevaba el cabello rubio platino trenzado hacia atrás y apartado de su rostro anguloso. Sus ojos eran del mismo azul brillante que la mayoría de norteños. No le interesaba mucho mi teatralidad, lo cual era irónico, puesto que ella ayudaba a crear mi imagen gracias a las fiestas y eventos desproporcionados, diseñados para alimentar mi poder.

			—Despertar a tu príncipe antes de que salga el sol es de mala educación.

			—Teniendo en cuenta que hace una hora que atardeció y que tienes un asunto real que atender en la torre norte, no pensé que te molestara la interrupción.

			«Torre norte» era nuestro código para los asuntos relacionados con los dragones de hielo y todo lo que sucedía al norte de la Fortaleza Inmisericorde, incluidos mis cazadores. Jackson hacía acudido para entregar su informe.

			Cualquier excitación persistente causada por mi pesadilla se desvaneció.

			Tomé mi camisa de la silla sobre la que la había tirado, me calcé las botas y le dediqué a Cassie/Callie una sonrisa maliciosa.

			—Un placer, como siempre.

			Eso solo provocó un ligero surco entre sus cejas. Uno que dudaba que Val hubiera captado.

			Salí de la habitación antes de que aquella mujer pudiera revelar uno de mis secretos mejor guardados.

			Tenía una reputación que mantener, y si ella revelaba la verdad, destrozaría todo lo que había creado durante los últimos años.
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			Val me siguió el ritmo mientras avanzaba a grandes zancadas por el ala este y giraba por el amplio pasillo bien iluminado que conducía a la torre norte. El mármol destellaba bajo nuestras botas, el sonido quedaba amortiguado por la alfombra de tonos cobalto y plateados que se extendía por el centro de todo el salón.

			Apenas me fijé en la colorida colección de arte en marcos dorados junto a la que pasamos, en los ramos de flores recién cortadas, en las velas perfumadas o en las intrincadas esculturas en lo alto de las columnas espaciadas de forma uniforme a ambos lados del pasillo. Cada pocos metros, platos y bandejas repletos de tartas, chocolates y otros dulces decadentes tentaban a todo aquel que se dejara caer por allí a detenerse y degustarlos.

			Casi cada centímetro de la casa de la Gula era un festín para los sentidos, en caso de que algún invitado o sirviente paseara por el amplio interior y quisiera darse un capricho.

			Normalmente, mi segunda se agenciaba una copa de vino espumoso y me ponía al corriente de cualquier información que hubiera llegado después de una aparición pública.

			Ese día, estaba tocando los cuchillos que llevaba atados al cinturón.

			—Venga, adelante. —La miré de reojo—. ¿Qué sabio consejo te mueres por compartir?

			Dejó la mano quieta sobre la empuñadura de una de sus armas. Conociendo a Val, o bien estaba considerando apuñalarme o bien trataba de ocultar el hecho de que estaba pensando en algo. Algo que sabía que no me iba a gustar.

			—La señorita Saint Lucent ha publicado otra columna de cotilleos sobre ti esta mañana.

			—¿Por lo menos se ha puesto poética sobre lo atractivo que soy?

			Sin perder el ritmo, Val me lanzó una mirada incrédula. Ambos sabíamos que no había forma de que Adriana Saint Lucent escribiera algo agradable sobre mí.

			—Entre otros términos pintorescos, te ha tildado de libertino excesivamente confiado y despiadado.

			Se me crisparon los labios.

			—Por fin mis mejores cualidades obtienen reconocimiento.

			—¿Sabías siquiera que las dos damas con las que asististe al baile eran hermanas?

			—No recuerdo haber hablado mucho con ellas.

			Val presionó los labios en una línea firme.

			—También te ha acusado de ser más perezoso que tu hermano. Con el debido respeto, un día el círculo podría prestar verdadera atención a sus comentarios mordaces y algunos se cansarán de tus payasadas, aunque necesiten tu pecado.

			Exhalé. Era una línea muy fina sobre la que mantener el equilibrio: excederme para alimentar a mis pecadores, quienes a su vez nutrían mi poder, sin provocar que se inclinasen hacia otra casa del pecado, como la de la Envidia.

			Entendía por qué Val se preocupaba por la desaprobación apenas velada de Adriana; podría acabar afectando a la fuerza de mi casa. Pero, en ese momento, tenía otras cosas de las que preocuparme.

			Como quién había ido contando por ahí la emocionante historia de los ataques de los dragones de hielo.

			Al final del pasillo, subimos la escalera de caracol que conducía a la torre en silencio, la tensión aumentaba con cada paso. A mitad de camino, Val soltó por fin lo que sospechaba que llevaba todo el día pensando.

			—Mi consejo sigue siendo el mismo. O destierras por completo a la reportera de tu círculo o la obligas a hacer un trato mágico para que guarde silencio. Es una carga.

			Era un debate habitual entre nosotros, y una de las únicas ocasiones en las que no nos poníamos de acuerdo sobre cómo proceder. Tenía en cuenta su opinión, pero pensaba tratar a la reportera como me pareciera conveniente.

			Cuando llegamos a lo alto de las escaleras, Val esperó en el pasillo que se adentraba en la torre de la sala de guerra, haciendo girar sus cuchillos arrojadizos, asegurándose de que nadie se acercara lo suficiente para espiar.

			Entré sin preámbulos en la cámara de decoración espartana, la puerta se cerró de golpe a mi espalda con la fuerza suficiente para hacer temblar el cristal emplomado de la ventana en el extremo opuesto de la habitación. Era uno de los pocos lugares del castillo que no estaba profusamente decorado; la sala de la torre estaba diseñada para conspirar y planificar; allí no había necesidad de excederse con los adornos.

			Jackson estuvo a punto de caerse de su asiento. Había estado recostado, con las botas sobre mi maltrecha mesa de madera y los brazos cruzados detrás de la cabeza, tarareando una canción de taberna.

			No es que yo hubiera subido sigilosamente por las escaleras; debería tener un instinto más agudo, afinado. Tenía mucho que aprender sobre permanecer alerta y vigilar el entorno si quería prosperar en el gremio.

			Como parte de la segunda fase de la iniciación, había puesto a Felix a cargo de poner a prueba sobre el terreno a todos los cazadores que tuvieran la esperanza de entrar en el gremio, por lo que Jackson todavía tenía tiempo de aprender.

			De una forma extraña, casi entrañable, me recordaba a un cachorro, demasiado entusiasmado por estar cerca de ti, con unos ojos enormes y esperanzados, pero completamente inconsciente de que mearse en el suelo estaba mal visto.

			Él parpadeó despacio, como si saliera de un sueño.

			No dejaba de mirarme como si yo fuera un producto de su imaginación y no su príncipe.

			—¿Y bien? —Arqueé una ceja, a la espera.

			Las botas de Jackson golpearon la piedra caliza cuando se puso en pie de un salto para ofrecerme una profunda reverencia.

			—Levántate e informa. —Usé un tono acerado, duro. Hizo que el nuevo recluta se enderezara de inmediato.

			—Estuvo haciendo muchas preguntas sobre la cacería.

			Luché contra el impulso de pellizcarme el puente de la nariz.

			—Supongo que te refieres a la señorita Saint Lucent. Cuando presentes un informe, empieza siempre con el tema, y luego prosigue a partir de ahí. En concreto, ¿qué estaba preguntando sobre la cacería?

			—Sabía que se produjo un ataque, que un príncipe estuvo involucrado. Quería averiguar lo que yo sabía, pero evadí la conversación, como nos enseñaron en el entrenamiento.

			—¿La señorita Saint Lucent mencionó específicamente que atacaron a un príncipe?

			Jackson asintió con entusiasmo.

			—Una chica bonita, pero una coqueta terrible. Empezó a decir no sé qué sobre unas entrañas humeantes cuando le hablé sobre cómo pasábamos la noche en el cuartel. Casi acaba con mi excitación.

			Una sonrisa estuvo a punto de curvarme las comisuras de los labios. Ella no había tenido intención de mostrarse amistosa. Y Jackson parecía haber captado el matiz.

			El recluta parpadeó en mi dirección, inseguro acerca de la tensión que se acumulaba en la habitación a medida que me cernía sobre él.

			Había cometido un error.

			—Se supone que lo que sucede en la Fortaleza Inmisericorde no debe salir de allí —dije, en voz baja—. ¿Cómo surgió el tema?

			—No lo recuerdo. —Un rubor carmesí se extendió por su rostro—. Pero sí recuerdo lo firme que tenía el culo.

			A lo mejor no era tan astuto como pensaba.

			—¿La manoseaste?

			Él tragó saliva de forma audible.

			—Estábamos bailando…

			—¿Y? ¿Es que de repente te pidió que la agarraras, ahí mismo, en el salón de baile?

			—No exactamente, alteza.

			Clavé la vista en él hasta que bajó la mirada, y la temperatura de la habitación descendió varios grados. Todos los príncipes del pecado podían influir en el ambiente que los rodeaba con su disgusto. Era posible que Jackson hubiera malinterpretado mi expresión, pero todo el mundo sabía lo que significaba una habitación helada.

			—¿Es necesario que te recuerde que el gremio real de cazadores es un reflejo directo de mí? Jamás toques a la señorita Saint Lucent, ni a nadie que pueda formar parte de otra misión. De hecho, nunca vuelvas a tocar a nadie sin su permiso. O seré yo el que hable de entrañas humeantes. Y prometo que haré mucho más que limitarme a hablar de ellas, recluta. ¿Entendido?

			—No volverá a suceder, alteza.

			A juzgar por el temblor de sus miembros y el hedor a sudor que impregnaba la pequeña habitación circular, le creí. Retrocedí un paso.

			—¿Qué más preguntó la señorita Saint Lucent?

			Jackson me informó acerca de cada una de las preguntas de la periodista, de las evasivas de él, hizo comentarios innecesarios, pero medianamente entretenidos, sobre la forma en que se había comportado ella en la pista de baile y soltó un monólogo completo sobre la falta de malvaviscos con sabor a brandy en la estación de chocolate caliente con alcohol.

			—Si tienes pensado prosperar en mis filas, espero discreción. Se acabó lo de contar batallitas para impresionar a tus colegas. Nada de discutir los detalles de una cacería fuera de los muros protegidos de la Fortaleza Inmisericorde. Si alguna vez empiezas otro rumor, ya sea por accidente o a propósito, serás desterrado del gremio y despojado de todo recuerdo de él. No toleraré ninguna brecha en nuestras filas.

			Lo miré hasta que pareció encogerse sobre sí mismo. Tenía la fuerte sospecha de que había sido él quien había iniciado los rumores.

			En cuanto terminó de prometer que nunca volvería a hablar de la cacería, lo despedí y caminé hacia la ventana arqueada de la torre para contemplar la ciudad de debajo.

			La nieve caía en fuertes ráfagas, cubriendo los tejados y las calles adoquinadas.

			Seguí con la mirada la avenida más cercana a la base de la montaña donde se encontraba la casa de la Gula, reparé en mi taberna favorita y luego seguí repasando el distrito nocturno, antes de fijarme por fin en la calle de las imprentas. La zona de la ciudad que albergaba todos los tabloides y que bordeaba las casas de la clase trabajadora.

			La ubicación de mi dulce némesis.

			Val tenía razón. Adriana Saint Lucent era un problema. Jackson podría haber alardeado ante sus amigos, su familia o su camarero favorito, pero la forma en la que ella había dado rápidamente con un informante que conocía los detalles de la cacería y el posterior ataque a Wrath era impresionante.

			Y peligroso.

			Debía planear mi próximo movimiento con cuidado. Sacarla del tablero de juego era la prioridad número uno.

			—¿Alteza? —Val entreabrió la puerta y asomó la cabeza—. Silvanus está aquí.
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			Detrás de los establos de la casa de la Gula, en una zona protegida de las miradas de mis cortesanos, se detuvo un carruaje sin distintivos. A pesar del largo camino de adoquines que habían recorrido, las ruedas no habían emitido ningún ruido al subir la colina, ni tampoco los caballos. El blanco de sus ojos destellaba al pisar el suelo, con las fosas nasales dilatadas; sin duda los inquietaba aquel silencio antinatural.

			Incluso a mí se me puso la piel de gallina por el desasosiego.

			Esperé hasta que la magia que cubría el vehículo se desvaneció antes de alejarme de la cerca en la que había estado apoyado. Tomé el farol que tenía a los pies y me dirigí al carruaje, mis botas hicieron crujir la nieve compacta. El cochero se sacudió en su asiento, con los músculos tensos cuando emergí de las sombras. Se quedó así hasta que encendí el farol y lo sostuve en alto. Con la capucha calada hasta la frente y la silenciosa amenaza que irradiaba después de esperar durante casi una hora en plena tormenta, comprendía el miedo del conductor.

			Pero no era él quien había provocado mi ira. Ese honor correspondía única y exclusivamente a su pasajera.

			El cálido resplandor del farol apaciguó la tensión restante cuando me acerqué al carruaje y le mostré un monedero repleto.

			—Por tu continua discreción, Niles.

			—Siempre, alteza.

			Le arrojé el dinero e hice un gesto hacia donde Val permanecía en las sombras para recibir a nuestra estimada invitada y que pudiéramos continuar con aquello de una vez.

			Antes de que alcanzara la manija del carruaje, Sascha bajó del vehículo, se quitó la capucha de su capa de color medianoche y miró a su alrededor para asegurarse de que estuviéramos solos. Los copos de nieve se derretían sobre sus mechones igualmente oscuros, pero el clima gélido no parecía intimidarla.

			Me miró con desconcierto y torció los labios hacia un lado.

			Esa noche, parecía más un asesino que un príncipe, mi corona no estaba a la vista, pero mi daga brillaba bajo la luz plateada de la luna, que se abría paso entre las nubes de tormenta.

			Dejé el farol en el suelo.

			—¿No se te olvida nada?

			Los ojos de la bruja brillaron con fastidio, pero hizo una profunda reverencia y la mantuvo.

			—Alteza.

			—La próxima vez que llegues tarde, iré a buscarte personalmente, Sascha.

			Tragó con fuerza.

			—Mis disculpas, alteza. No volverá a suceder. —Extendió una mano enguantada, con la palma hacia arriba—. La mitad por adelantado, como siempre.

			Los dedos de Val rozaron la empuñadura de su cuchillo arrojadizo favorito, no le había gustado ese tono impertinente. Los demonios y las brujas eran enemigos mortales y los ánimos se encendían fácilmente ante cualquier percibido desaire. Me interpuse entre ellas como quien no quiere la cosa. Le pagaba a Sascha una cantidad obscena para que olvidara cuánto se odiaban nuestras especies y, para endulzar nuestra asociación, también le permitía mantener abierta una botica en el corazón de mi círculo. La mayoría de las brujas vivían en las islas Cambiantes, pero a aquella en particular la habían desterrado del aquelarre o había elegido irse por razones que no había hecho públicas. Como todos los príncipes del pecado, yo detectaba las mentiras, así que sabía que estaba siendo sincera al solicitar quedarse en mi círculo y jurar no planear ninguna venganza.

			Llevaba décadas tratando con aquella bruja y sabía cómo fastidiarla al máximo sin incitar una guerra.

			Le dediqué una sonrisa perezosa que hizo que le rechinaran los dientes.

			—¿Val? Entrégale la primera bolsa de monedas a la dama.

			Mientras se realizaba el intercambio de dinero, eché un vistazo hacia la arboleda donde aguardaba el enorme dragón. Siguiendo mis instrucciones, Silvanus había volado bajo y había caminado el resto de la senda hasta nuestro lugar de encuentro para evitar que alguien lo viera.

			Como a veces organizaba cacerías allí, los dragones no eran del todo raros en mis terrenos, pero con el rumor que actualmente revoloteaba por las sombras, quería evitar cualquier avistamiento innecesario. Mis establos estaban lo bastante alejados del castillo y lo bastante arriba en la colina para mantenernos ocultos de cualquier cortesano borracho que pudiera haberse escapado de la fiesta que se estaba celebrando en aquel momento a los jardines o a las terrazas para alguna cita clandestina.

			—¿Listos? —preguntó la bruja, asegurando el monedero.

			Asentí.

			—Sil. ¿Te gustaría unirte a nosotros?

			El dragón resopló al escuchar mi tono, pero avanzó con pesadez hacia el claro y el aire se enfrió con su llegada. Tanto Val como la bruja se estremecieron por la proximidad de la criatura.

			Sascha se metió las monedas en el corpiño antes de susurrar una frase en latín, mientras hacía movimientos bruscos con las manos que juraría que no eran más que coloridos improperios en su lengua materna.

			Caminó a buen paso hacia donde Silvanus observaba con los ojos entrecerrados y repitió los movimientos, apresurándose cuando los dientes empezaron a castañetearle. Los dragones de hielo eran formidables, incluso cuando no se esforzaban activamente. Su mera presencia resultaba severa para cualquiera que no fuera inmortal.

			Cuando Sascha terminó, quemó un manojo de hierbas y lo agitó de la cabeza a los pies, con un sudor húmedo en la frente.

			—¿Has terminado? —pregunté mientras me limpiaba las uñas con la daga.

			Ella extendió una mano atemporal, con la palma hacia arriba otra vez. Me fijé en el ligero temblor de su brazo. No sabría decir si era por culpa del miedo o tan solo por el frío gélido.

			—Tenéis un cuarto de hora.

			—Por tu hechizo y tu silencio —le recordé, y dejé caer la bolsa de monedas en su mano. Val la escoltó de regreso a su carruaje, permitiendo que Silvanus y yo celebráramos nuestra reunión.

			Lo observé durante unos instantes, en busca de cualquier signo de agresividad.

			Él resopló molesto en mi dirección.

			Si deseabas contemplar mi esplendor, lo que le has pagado a esa sanguijuela mágica ha sido innecesario y excesivo, aunque no sorprendente, teniendo en cuenta cuál es tu pecado.

			—Bruja. Y no me insultes. Sabes por qué estás aquí.

			Por el ataque.

			—No, por el baile de máscaras al que te invité. Pues claro que hablo del ataque. Wrath sigue recuperándose y será mejor que reces a tus dioses escamosos para que no clame venganza.

			El temperamento de tu hermano no me preocupa.

			Curvé la boca en un gesto malicioso, mostrando un atisbo de dientes. No era algo que los dragones apreciaran. Enseñar los dientes era similar a sacar una espada.

			—Cuando te despelleje vivo y le haga unas bonitas botas a su esposa con tu piel, puede que opines diferente.

			Como mínimo, crees que serán bonitas.

			—Veo que estás de mal humor.

			Resopló de nuevo y su bocanada ártica envió fragmentos de hielo por el aire, pero él permaneció en silencio. Condenada criatura testaruda. Cuando era un polluelo, clavaba sus pequeñas garras de la misma manera. Cien años más tarde, no había cambiado mucho.

			—Explícame por qué atacó Hectaurus, o me veré obligado a entregarte a la casa de la Ira.

			Como si fuera a permitírtelo, demonio. El alfa cree que fue infectado por otra criatura con la que luchó varias lunas antes. Una de las abominaciones que vagan por los bosques del norte. Lo que le sucedió al resto de la manada fue puro instinto.

			Había muchas bestias y demonios menores que se aventuraban en aquel territorio despiadado. Conseguir una buena descripción de cualquier criatura con la que un dragón quisiera luchar o a la que quisiera matar resultaba a menudo una empresa infructuosa; se concentraban casi por completo en la eliminación, pero aun así valía la pena intentarlo.

			—¿A qué clase de criatura se enfrentó? ¿A un demonio? ¿A una bestia del infierno? ¿A un cambiaformas? ¿A un fae?

			Silvanus agitó la cola sobre la nieve.

			A una con garras y dientes.

			—Eso reduce mucho la lista.

			Silvanus ignoró el sarcasmo.

			No tiene importancia. La criatura fue eliminada durante la lucha.

			Aquello no resultaba sorprendente. La mayoría de las criaturas no sobrevivían a una pelea de verdad con un dragón. Nosotros habíamos tenido suerte. Poco después de abatir a Wrath, habían alzado el vuelo. Mis cazadores habían acabado heridos, pero todos habían sobrevivido.

			—¿Tu alfa cree que se trata de un incidente aislado o de algo que debemos abordar? —Pensé en la pelea—. A ti se te dilataron las pupilas de forma extraña. Y Aloysius también fue bastante agresivo.

			Con sumo dramatismo, el dragón batió las pestañas en mi dirección.

			¿Qué pasa ahora con mis ojos, gran príncipe? ¿Todavía te asustan?

			Le dirigí una mirada inexpresiva y en absoluto divertida que lo hizo resoplar. Estaba de un humor raro esa noche.

			Aloysius tiene mal carácter. En cuanto a Hectaurus, ya se ha ocupado del tema.

			Contemplé a aquella bestia gigante con los ojos entornados.

			—¿Exilio?

			Silvanus negó bruscamente con su cabeza en forma de pico y las escamas como diamantes crearon prismas de luz sobre la nieve.

			Al actuar en contra del tratado, Hectaurus amenazó la seguridad de toda la manada. Nuestro alfa le arrancó la garganta y se alimentó hasta que no quedaron más que sus huesos.

			Mantuve mis emociones alejadas de mi expresión mientras procesaba ese nivel de ferocidad. La naturaleza, me recordé, se regía por sus propias leyes. Depredador o presa. Matar o morir. Un eslabón débil era una amenaza para todos. La piedad no tenía lugar en su marco de referencia; el mero concepto amenazaba la supervivencia.

			—¿Y qué pasa si el alfa se ha infectado o ha quedado expuesto a lo que Hectaurus tuviese?

			Silvanus soltó un suspiro helado.

			Él no ha cambiado, está protegido por su magia curativa del alfa, y sus actos estaban justificados.

			Fue una advertencia para todos nosotros. Se habían desobedecido sus órdenes y su castigo fue rápido. Un alfa no puede mostrar debilidad. Ni piedad.

			Te manda esto.

			Silvanus se hizo a un lado y batió sus alas cubiertas de plumas una vez antes de revelar lo que había estado ocultando. Por el amor de todas las cosas corruptas e impías, pensé, ocultando mi repulsión. Un enorme cráneo de dragón sobresalía de la nieve, con marcas de dientes en la superficie plateada del hueso.

			Un escalofrío me descendió por la espalda.

			Era espantoso. Hectaurus había sido otro de los polluelos a los que yo había ayudado a socializar. Odiaba la forma en que se había vuelto contra mi hermano, pero ver sus huesos limpios…

			Volví a concentrarme en Silvanus, que me estaba observando con atención.

			—Acepto la ofrenda de paz. Pero la próxima cacería queda pospuesta hasta la siguiente luna llena. Confío en que la manada siga todas las reglas del pacto de ahora en adelante.

			Aquello me debilitaría un poco, pero sería solo un mes. Alimentaría mi pecado de otras formas.

			Informaré al alfa de que te sientes complacido. Esperamos con ganas el enfrentamiento de la próxima luna llena.

			Despedí al dragón de hielo y contemplé el espantoso regalo que su alfa me había mandado, reflexionando sobre toda aquella información. A todos los efectos, apuntaba a un incidente aislado.

			Sin embargo, el alivio no fue la principal emoción que sentí, pese a la razonable explicación para aquel ataque. Si había una criatura lo bastante valiente o estúpida como para luchar contra los dragones por su cuenta, y estaba infectada con algún tipo de locura, no había forma de saber a quién o a qué podría haber atacado antes de encontrar su fin. El hecho de que la criatura estuviera muerta no significaba que la amenaza hubiera desaparecido.

			Haría que Felix enviara una patrulla al bosque en busca de cualquier criatura que pareciera enferma.

			Un escalofrío me recorrió la columna. Decidí que se debía en parte al cráneo de dragón que me miraba, con esos ojos vacíos y tratado con tanta brutalidad. En cuanto volviera al castillo, pediría que lo colocaran en el mausoleo real, en una cripta donde honrarlo.

			Mi inquietud no cesó con el plan de enterrar los huesos de la criatura.

			Tenía la sensación de que también se debía al asuntillo de la señorita Adriana Saint Lucent, que aún debía abordar.

			Primera orden del día: mientras Felix buscaba en el norte, también pondría a un selecto grupo de eruditos a investigar enfermedades o dolencias que pudieran afectar a los dragones de hielo, solo para confirmar que esa había sido la causa del ataque.

			Entonces me aseguraría de que mi círculo permaneciera felizmente inconsciente del incidente, para evitar cualquier pánico innecesario.

			Puede que la amenaza inmediata hubiera desaparecido, pero solo haría falta un artículo para destrozar la sensación de seguridad que me había esforzado por transmitir a mi círculo y crear histeria.

			Mientras volvía al castillo, pensé en lo que Jackson había dicho sobre la entrometida reportera y, poco a poco, empecé a trazar un plan.

			Me llevaría unos días prepararlo, pero sabía con precisión cómo evitar que Adriana difundiera chismes sobre dragones o investigara la historia.

			¿Y lo mejor de todo?

			Ella iba a odiarlo, no me cabía la menor duda.
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Cuatro 
Adriana

			–¿Sabe qué es esto, señorita Saint Lucent?

			Un señor Gray con la cara muy roja, el editor en jefe de La Gaceta de los Malditos, casi calvo y carente por completo de sentido del humor, estampó el sobre con la fuerza suficiente para arrancarme del primer borrador de mi último artículo escandaloso, un texto particularmente mordaz sobre mi némesis favorita.

			Técnicamente, mi única némesis, pero aun así. Él lo odiaría con todas sus fuerzas, lo que me inundaba de una enorme alegría, cálida y radiante en aquella tarde ventosa.

			Constituía un alivio más que bienvenido tras una semana difícil como reportera. No habían circulado más rumores sobre ataques de dragones de hielo, de modo que había tenido que dejar esa historia de lado por el momento. Sin embargo, seguiría investigando en mi tiempo libre, aunque solo fuera para calmar mi propia curiosidad.

			Era probable que Ryleigh tuviera razón; el informante podría haber acudido a mí contratado por un periódico rival, con la esperanza de desacreditarme. No sería la primera vez que otro medio se esforzaba tanto por aumentar su credibilidad mientras arrastraba a la competencia por el fango. Nuestro periódico había conseguido buenos resultados últimamente, gracias en parte a mi constante antagonismo con el príncipe de la Gula.

			Levanté la mirada mientras me colocaba un mechón de pelo azul pálido detrás de la oreja y me planteaba si el señor Gray se había dado un golpe en la cabeza o si la pregunta tenía la intención de ser retórica. Por desgracia, mi editor no era conocido por participar en debates intelectuales y sus cejas permanecieron obstinadamente levantadas mientras aguardaba mi respuesta.

			Decidí que, si uno hacía una pregunta estúpida, seguro que esperaba una respuesta estúpida a cambio. Dejé mi pluma y le presté toda mi atención.

			—Es un sobre, señor.

			Por increíble que parezca, el rostro del señor Gray se oscureció hasta adquirir un tono borgoña poco natural y las fosas nasales se le dilataron ante mi respuesta —por cierto— impertinente.

			Si no se andaba con ojo, le daría una embolia allí mismo, en el suelo de la sala de redacción. Aunque, dada la naturaleza de nuestro negocio, uno de los redactores de la plantilla le daría un giro brillante a la historia, impulsando las ventas de La Gaceta de los Malditos a nuevos niveles por todo el reino.

			Nada se vendía tan bien como las historias relacionadas con asesinatos, sexo o escándalos, o mejor aún, las que contenían las tres cosas. ¿Y si además estaba involucrado un príncipe del pecado? Mucho mejor.

			No importaba si eran ciertas al cien por cien; lo único que contaba era cómo se percibían.

			Los sonidos de las plumas rasgando el pergamino nuevo cesaron, los otros cinco reporteros se quedaron inmóviles en sus escritorios, las sillas de madera crujieron como árboles balanceándose en un bosque mientras se inclinaban para escuchar mejor, siempre preparados para captar posibles chismes.

			Julian Wren era el peor de todos ellos; parecía dispuesto a hundir los dientes en la creciente tensión y atiborrarse de ella. Casi esperaba que se le cayera la baba por aquella barbilla puntiaguda que tenía. Le hice un gesto sutil con la mano, lo que provocó que Ryleigh reprimiera una risa y los demás periodistas resoplaran.

			Nuestra oficina era un pequeño apartamento alquilado, de tres habitaciones, en la planta baja de una casa adosada de dos pisos.

			Teníamos acceso a un sótano que yo estaba convencida de que era el hábitat preferido de los ghouls y me negaba a poner un pie allí, para no atraer a los no muertos e invitarlos a casa.

			Ya tenía suficientes bocas que alimentar, no había necesidad de añadir a ningún intruso invisible.

			La planta superior la alquilaba un periódico rival, lo que hacía que las reuniones de escalera fueran interesantes y hostiles. Nuestra sala principal contaba con seis escritorios, todos ellos viejos, desiguales y llenos de cicatrices, que habíamos recogido de la basura cuando otros los tiraban.

			El pequeño cuarto trasero albergaba el despacho del señor Gray y la última estancia era un pequeño retrete que siempre inundaba el aire de un olor desagradable. El hedor empeoraba de forma sospechosa después de que nuestro editor jefe se metiera dentro con un periódico y cerrara la puerta durante una hora obscenamente larga después de un almuerzo rico en lácteos.

			Nadie poseía la fortaleza necesaria para decirle que estaba claro que sus intestinos se rebelaban contra el queso. Pero yo sentía cada vez más ganas de contarle ese secreto tan mal guardado en la oficina.

			Aunque, teniendo en cuenta el vapor que prácticamente le salía por cada uno de los orificios, hoy no sería ese día.

			—Es mucho más que un sobre, señorita Saint Lucent —me espetó el señor Gray entre dientes—. Hasta nuevo aviso, queda apartada de la columna de cotilleos.

			Me empezaron a zumbar los oídos. No era posible que me estuviera despidiendo. De un tabloide.

			Por descarada que fuera normalmente, no podía perder ese empleo. Mi hermana y mi madrastra dependían de mis magros ingresos para conservar un techo sobre la cabeza.

			Nuestro casero nos echaría sin pensárselo dos veces si me retrasaba con la cuota. Por necesidad, no por malicia. Los tiempos seguían siendo difíciles para muchos, no solo para mi familia. Los pecadores de nuestro círculo se excedían en varios vicios, lo que nos llevaba a gastar más de lo que ahorrábamos. Nadie se arrepentía de sus decisiones; sin embargo, aquello convertía la vida cotidiana en una lucha para la mayoría.

			—¿Por qué motivo me está despidiendo?

			—¿Por qué va a ser? Por su rivalidad con el príncipe.

			—Son unas cuantas columnas de cotilleos poco halagadoras; no son lo bastante serias como para crear una rivalidad, señor.

			—Quizá no para usted, pero su alteza ha amenazado con quemarnos hasta los cimientos.

			El señor Gray abrió la carta de golpe y señaló con un dedo rechoncho el escudo de la casa de la Gula. Contemplé con enojo al dragón serpentino que se enroscaba alrededor del tallo del cáliz rebosante de uvas, con los ojos entornados por los excesos.

			—Su alteza alega que sus artículos flagrantemente falsos están empañando no solo su reputación, sino también la de su casa del pecado, y exige que se tomen medidas inmediatas o, de lo contrario, responsabilizará al periódico. No podemos permitirnos mantener nuestras puertas abiertas si el príncipe cumple con sus amenazas. La advertí de que desistiera de su antagonismo.

			Era sorprendente que Axton conociera siquiera la palabra flagrante. Era una lástima que el muy desgraciado estuviera destrozándome la vida una vez más, al parecer.

			Tal vez yo sintiera verdadera glotonería por el castigo, un hecho que me irritaba sobremanera.

			No quería tener nada que ver con aquel príncipe malcriado y egocéntrico, aparte de observar —o mejor aún, provocar— su caída en los siete círculos.

			Una hazaña que estaba resultando más difícil de lo que había anticipado.

			Por lo visto, en el reino todos adoraban sus payasadas libertinas y sus fiestas lujosas, y lo encontraban absolutamente encantador y distante.

			Al príncipe de la Gula se lo conocía como al «soltero perfecto e inalcanzable». Uno a quien no le importaba la frecuencia con la que despilfarraba riquezas que otros soñaban con tener, todo en nombre de alimentar su pecado.

			Era el epítome de la decadencia y la frivolidad, de los excesos.

			Y yo despreciaba todo lo que representaba.

			Una de sus fiestas podría alimentar a todo mi vecindario durante un mes. Y, sin embargo, sus invitados apenas reparaban en las delicias que les servían.

			En los siete círculos, no todos eran pudientes, pero la mayoría de los ciudadanos de clase trabajadora de mi vecindario creían en cuentos de hadas imposibles. En historias esperanzadoras.

			En los pobres convertidos en ricos y en la implacable idea de que el amor verdadero podía más que la clase, la posición, el rango y otras barreras sociales. Como si tan solo fueran pequeños obstáculos que superar y no enormes muros erigidos para mantener a los ricos unidos en su propio mundo privado.

			Hubo un tiempo en que yo también me había dejado llevar por esa fantasía.

			Un error que no era lo bastante necia como para repetir.

			Mi hermana me llamaba cínica, pero yo me veía como una persona lógica y en absoluto propensa a los delirios.

			El príncipe de la Gula me había despojado de cualquier ensoñación secreta que pudiera haber albergado casi diez años antes, cuando tenía diecinueve y solo era cínica en parte.

			No es que él lo supiera o le importara. Sus perspectivas eran infinitas; su vida inmortal, venturosa.

			Justo esa mañana, Ryleigh nos había informado a otros dos reporteros y a mí de que circulaban ocho nuevas peticiones para que el príncipe organizara un concurso para encontrar esposa, por todos los santos. Ni siquiera el príncipe de la Lujuria, el príncipe principal del placer, había llamado tanto la atención entre las madres casamenteras de los siete círculos. El príncipe de la Gula era lo único de lo que todo el mundo parecía hablar.

			Como si fuera el trofeo del siglo.

			Todo el maldito reino estaba bajo su hechizo; incluso las familias nobles de otros círculos deseaban un enlace ventajoso con él para sus herederas, sin importar si sus pecados coincidían o no.

			Gabriel Axton ni siquiera tenía la decencia de recordar el papel que había desempeñado en mi caída en desgracia todos esos años atrás. Pero yo jamás lo olvidaría.

			—¿Desde cuándo se castiga por informar sobre la verdad? —desafié a mi editor.

			El señor Gray me lanzó una mirada gélida mientras citaba, de forma impresionante:

			—«Que el príncipe intentara coquetear y fracasara espectacularmente no es sorprendente. Gluttony es el menos inteligente de sus hermanos». ¿Le resulta familiar?

			De todas las cosas que había escrito, ¿esa era la más ofensiva? ¿Qué había del último artículo, en el que afirmaba que era más vago que el príncipe de la Pereza? Ese era el mayor insulto que podía lanzar, afirmar que el pecado de Axton era más parecido al de su hermano que al suyo propio.

			La vieja puerta se abrió de golpe detrás de nosotros, dejando entrar una ráfaga de aire gélido que hizo revolotear los papeles de mi escritorio, pero no aparté la atención de mi jefe.

			Esperé a que el señor Gray sonriera o se echara a reír ante aquella absurdidad, que me dijera que todo era una broma y que continuara con mi último borrador. Mis artículos no recibían premios, pero eran entretenidos y a menudo ayudaban a vender nuestro periódico para mantenernos a flote.

			Cuando vi que no sonreía, me erguí hasta quedar casi a la altura de sus ojos.

			—¿Dónde está la mentira? Fracasó al intentar hacerse el coqueto y, en mi opinión, Gluttony es el menos inteligente de los siete príncipes.

			Ryleigh tosió tapándose la boca con el puño, pero me sentía demasiado molesta para mirarla.

			—No tiene la mente de Wrath para la guerra o la estrategia, ni la astucia de Envy para los juegos, ni la concentración excepcional de Pride. Lo único que hace es complacer su pecado mediante el libertinaje y el embeleso. Esas no son cualidades de las que presumir.

			—Nadie es perfecto, cariño —me interrumpió una voz profunda detrás de mí—. Pero tu opinión es personal, no fáctica.

			Era el tipo de timbre bajo que incitaba y seducía, provocando todo tipo de fantasías oscuras.

			Yo lo sabía bien; a menudo alimentaba mis propias fantasías de asesinato y desmembramiento.

			Me quedé rígida solo un instante antes de que mi temperamento se encendiera y mi mirada encontrara la de Ryleigh, al otro lado del pasillo. ¿Una tos?, pensé, sabiendo que ella leería la incredulidad de mi expresión.

			Mi amiga tuvo la decencia de apartar la vista, y de repente pareció encontrar su propio artículo muy interesante mientras jugueteaba con su tintero y evitaba mi mirada acusadora.

			Lancé otro vistazo fulminante alrededor de la habitación. Ninguno de mis miserables compañeros de trabajo me había advertido de que la pesadilla de mi existencia había entrado en nuestra pequeña oficina. Nunca lo habrían hecho. Todos competíamos ligeramente entre nosotros para ganar la mayor cantidad de dinero para el periódico, lo cual creaba un ambiente de trabajo bastante hostil. Sin embargo, Ryleigh y yo nunca nos enfrentábamos.

			Todos mis compañeros inclinaron la cabeza en señal de deferencia, incluido mi editor.

			Respiré hondo, resignándome a lo que tenía que hacer por el bien del decoro.

			Me giré despacio para mirar al príncipe maldito en cuestión, odiando esa sonrisa victoriosa que curvaba sus labios mientras lo recorría con la mirada en una fría evaluación.

			Con su metro ochenta y tantos, estaba apoyado en actitud indolente contra el marco de la puerta, con los brazos tonificados cruzados dentro de aquel elegante traje, la mirada color avellana recorriéndome de forma triunfal, y su maldito pelo castaño dorado despeinado de una forma que sugería que acababa de salir de la cama de alguien.

			La imagen perfecta del libertinaje y la indulgencia real.

			Un amante legendario, aunque solo fuera en su propia mente.

			Si creía que había ganado, estaba muy equivocado.

			Nuestra pequeña guerra no había hecho nada más que comenzar.

			Por cuestiones de protocolo y respeto a su rango, le ofrecí una leve reverencia, pero me incorporé de nuevo antes de que la reconociera.

			Una diversión irónica tironeó de las comisuras de su boca.

			—Informamos sobre rumores y cotilleos, alteza. Con el debido respeto, todo son habladurías y opiniones.

			—Aun así, su opinión es casi completamente ficción hoy en día, señorita Saint Lucent.

			—¿Está afirmando que otros columnistas no embellecen sus historias?

			—No estamos hablando de otros periodistas. Solo de usted.

			—Precisamente, alteza. Soy la única a la que se ha perseguido y castigado por hacer su trabajo.

			—Entonces, admite que su trabajo se ha desviado de la descripción de hechos hacia la escritura de ficción.

			—Mi trabajo es tomar la verdad y hacerla entretenida. Y sí, yo argumentaría que mi opinión es perfectamente válida para hacer justo eso.

			—Excepto cuando se imprime con el propósito de que la lea todo el mundo y no está basada en hechos, pero se autoproclama como tal. Eso, señorita Saint Lucent, es adentrarse en el terreno de la difamación.

			Aquel idiota presumido parecía demasiado satisfecho con su argumento. Mis compañeros de trabajo y mi editor, sin embargo, parecían dispuestos a apartarse de la línea de fuego.

			Excepto en el caso, por supuesto, del baboso de Julian. Esa sanguijuela estaba salivando y garabateando frenéticamente en su libreta. Tomé nota mental de que tenía que robársela del escritorio y quemarla antes de que la oficina cerrara.

			Me centré en el asunto más apremiante, contando en silencio hasta que el impulso de estrangular al príncipe Gluttony se desvaneció.

			—Si se me permite hablar claro…

			Él resopló.

			—Como si alguna vez se hubiera mordido la lengua. No empiece ahora, cariño.

			Respiré hondo, ignorando su antagónico término afectuoso.

			—Como iba diciendo, todavía no habéis demostrado que me equivoco en ninguna de mis suposiciones. No creo que hayáis tenido éxito haciéndoos el tímido. Por favor, explicadme por qué eso es mentira.

			Me crucé de brazos, a la espera.

			Al príncipe se le tensó el músculo de la mandíbula, pero permaneció en silencio.

			La victoria nunca me había parecido tan satisfactoria. Debería haberme retirado mientras iba en cabeza, pero no pude evitar retorcer el cuchillo y clavarlo un poco más profundamente.

			—Parece que el verdadero problema es que he tocado una fibra sensible, alteza. Aunque no puedo decir que me sorprenda. El ego masculino es una de las cosas más frágiles del universo. Un golpecito diminuto y se resquebraja como el cristal. Tal vez no aborrezcáis mi ficción, sino la verdad. Dudo de que alguien os diga lo que siente en realidad. En cualquier aspecto relacionado con vuestra vida pública o privada.

			Su sonrisa despreocupada no vaciló, pero el brillo en sus ojos se oscureció hasta convertirse en algo peligroso. Sin duda había entendido la sutil indirecta a su forma de hacer el amor.

			Ahora, Gabriel Axton, el príncipe Gluttony, se sentía realmente molesto.

			Por lo menos, esa era una emoción que compartíamos, aunque a regañadientes.

			Y pensar que a menudo se decía que los enemigos no podían encontrar puntos en común.

			Curvé los labios hacia arriba y él entornó la mirada ante aquel movimiento. Como mínimo, Axton era lo bastante inteligente como para saber que ese gesto significaba que estaba lejos de ganar la batalla.

			Por mucho que me hubiera encantado seguir pinchándolo para mi propia satisfacción personal, era hora de cerrar el pico. Había demasiados factores importantes en juego, ninguno de los cuales incluía mi orgullo, así que prometí morderme la lengua. Por el momento.

			Seguro que podíamos estar en la misma habitación durante cinco minutos y no matarnos.

			El príncipe parecía pensar de manera diferente. Se enderezó, alejándose del marco de la puerta donde había estado apoyado, su cuerpo tenso como el de un depredador listo para atacar.

			Cualquier pretensión de indiferencia se había evaporado.

			Ahora era todo fuego, ni rastro de hielo.

			—La verdad es que no me importan en absoluto sus aburridos artículos de opinión, señorita Saint Lucent. La difamación es otro asunto. No toleraré que se publiquen mentiras descaradas, en especial cuando afectan negativamente a mi casa del pecado.

			—Yo…

			—Su opinión sobre lo que cree que he hecho es solo eso, una opinión —continuó, sin esperar mi respuesta—. A menos que me entreviste o esté físicamente presente y yo explique en voz alta todas y cada una de mis acciones, en última instancia no sabe nada sobre la verdad. Su error es afirmar que sí. Escribir «Creo que es el menos inteligente de los príncipes» no habría sido difamatorio. Eso habría alertado a los lectores de que compartía una opinión. En cambio, lo presentó como un hecho. Y con eso es con lo que no estoy de acuerdo.

			Quise discutir, pero no pude. Tenía toda la razón.

			Por una vez.

			Me miró de arriba abajo con frialdad, estudió con atención mi vestido de lana opaca, bajó hasta mis botas negras gastadas y luego volvió a levantar la mirada, su expresión ahora ilegible.

			El príncipe nunca me había buscado fuera de ninguna fiesta real a la que hubiera asistido por trabajo y quedó claro que no estaba acostumbrado a verme vestida como la plebeya que era.

			Me habían llegado rumores a lo largo de los años, susurros de que procedía de las islas Cambiantes, o que era pariente lejana de las brujas, lo cual era especialmente dañino para mi reputación y mi carrera, puesto que las brujas y los demonios eran enemigos jurados y los nobles confiarían aún menos en mí para compartir cotilleos de forma abierta, así que me había esforzado por presentarme como un miembro de la nobleza, a menudo engañando a otros para que creyeran que había crecido con tantos privilegios como ellos.

			Era necesario para conseguir acceso a su mundo y a sus secretos.

			Sin embargo, momentos como aquel revelaban quién era en realidad. Y Axton parecía menos que impresionado: otra puñetera emoción que compartíamos.

			Apreté la mandíbula, recordando lo que estaba en juego: la seguridad de mi familia. Eso valía más para mí que involucrarme en otro desacuerdo.

			—Quizá debería plantearse unirse a la casa de la Envidia —dijo, casi sin darle importancia.

			Me estaba provocando.

			Lo sabía.

			La oficina llena de periodistas entrometidos que aguantaron la respiración lo sabía. Y, sin embargo…

			—¿Por qué iba a hacer eso? —pregunté.

			Como si mi pregunta le concediera permiso para cruzar la habitación, el príncipe se plantó frente a mí de repente, casi rozándome la oreja con los labios mientras se inclinaba y bajaba la voz.

			—Está claro que está celosa, señorita Saint Lucent. Si quiere visitar mi cama, no tiene más que decirlo. Odiaría dejarla en un estado tan angustiado cuando puedo complacer su obvio deseo.

			Una nueva oleada de fastidio me atravesó. Cada vez que abría la boca, no hacía más que demostrar que mis suposiciones acerca de su idiotez y egocentrismo eran correctas.

			Él dio un paso atrás y se concentró en el señor Gray antes de que yo pudiera hacer algo estúpido, como pisarle la bota. O hacerlo caer de rodillas.

			—Mantenga a la señorita Saint Lucent en plantilla; imagino que trabajará bien con cualquier tema, aparte de los cotilleos. Puede que una columna de consejos esté hecha a su medida, ya que tiene tantas opiniones que compartir. —Hizo una pausa momentánea, lo cual me puso nerviosa de inmediato—. El romance podría ser su punto fuerte.

			Me apresuré a borrar cualquier horror de mi expresión, pero el pulso se me aceleró cuando mi editor me lanzó una mirada de interés, con sus pobladas cejas arqueadas, como si se lo estuviera planteando.

			Una columna de consejos románticos era lo peor que se me ocurría tener que escribir cada semana.

			Sentí el inconfundible calor de la atención sobre mí y miré a Axton. El maldito príncipe me estaba observando con atención, y su sonrisa se volvía más perversa con cada segundo que pasaba.

			De repente, lo entendí todo.

			Él sabía que lo odiaría; había elegido su contraataque con cuidado. Aquel día, no había entrado allí con la esperanza de que me quedara sin trabajo; había acudido con un plan mucho más astuto para destruirme. Demostrando que era un estratega mucho mejor de lo que yo había creído. Que los santos lo maldijeran.

			Ardería en la hoguera antes que reconocerle el mérito de su ingeniosa jugada.

			Me había estado preguntando por qué se había acercado a la calle de las imprentas para entregar el mensaje en persona, cuando, por lo que yo sabía, jamás había puesto un pie por debajo del distrito nocturno.

			A aquellas alturas, lo veía tan claro como el agua. Era para ser testigo de cómo se desarrollaba su plan en tiempo real. Probablemente, para poder tocarse más tarde al recordar su único gran acto de inteligencia.

			Desterré de inmediato la imagen que me vino a la mente.

			—De hecho, señor Gray —continuó él, con los ojos brillantes por su risa silenciosa cuanto más me cabreaba yo—, me gusta la idea de que los ciudadanos de mi círculo le escriban a la Señorita Celestina. O a Lady Enamorada. Le dejo los detalles a usted y a la señorita Saint Lucent, por supuesto. Al fin y al cabo, es ella quien posee una imaginación increíblemente creativa.

			—Alteza, os prometo que mi imaginación no es digna de mención.

			—No sea tímida, señorita Saint Lucent. La semana pasada, Jackson Rose me lo contó todo sobre el tiempo que pasaron juntos; le causó usted una gran impresión en el baile de los Gunner.

			Se me calentó la cara. Iba a pedir prestada una pala y a enterrar a Jackson en un hoyo profundo y oscuro.

			—Bueno, parece que hemos terminado aquí. —Me dirigió otra sonrisa victoriosa—. Que pase una velada maravillosa, señorita Saint Lucent. Estoy ansioso por leer sus consejos románticos. Podrían serme útiles, con todo el tema de mi libertinaje y lo demás.

			El príncipe Gluttony me guiñó un ojo y salió de nuestra oficina tan rápido como había llegado, dejándome con mi furia silenciosa.

			Me quedé mirándolo, con la mente a mil por hora. De todos los planes horribles que se le podían haber ocurrido, aquel demonio había elegido mi infierno personal con una precisión tortuosa.

			No estaba segura de si debía sentirme impresionada o de si echar a correr entre gritos hacia el abismo.

			A menos que se me ocurriera una alternativa mejor de inmediato, estaba atrapada sin remedio.

			—Pues está decidido —declaró el señor Gray, volviendo con grandes zancadas a su despacho, en un extremo de la sala—. En breve recopilaremos algunas preguntas del personal e imprimiremos el primer artículo de la Señorita Celestina dentro de dos días.

			Corrí detrás de mi editor.

			—Con el debido respeto, no sé nada sobre dar consejos románticos, señor.

			El señor Gray se detuvo frente a su puerta y me miró por encima del hombro.

			—En ese caso, le sugiero que resuelva el problema antes de que imprimamos. Tenía la esperanza de llegar a ser novelista, ¿no? —preguntó—. Esa habilidad podría resultarle útil. Finja que son personajes.

			En el pasado, me había imaginado creando misterios emocionantes a los que escapar y compartiéndolos con el mundo. En aquel momento, mi tiempo estaba dedicado por completo a mantener a mi familia alimentada y protegida, no a dejarme llevar por sueños fantasiosos que quizás nunca se hicieran realidad.

			Cuando permanecí en silencio, mi editor sacudió la cabeza, la decepción resultaba patente en su expresión.

			—Espero el primer borrador en mi escritorio mañana por la tarde, señorita Saint Lucent. Si no cumple con la fecha límite, no se moleste en venir a trabajar.
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